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“Yo soy el buen Pastor”
Jn. 10, 11-15



1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Se inicia con la expresión del Santísimo; la Asamblea se arrodilla y entonan cantos eucarísticos.

2. MONICIÓN
Señor Jesucristo, tú nos llamas a estar Contigo, aquí estamos en Tú presencia. Te damas 
gracias, Señor. Queremos poner sobre el altar, junto a Ti, a tus amados sacerdotes, Tú los 
conoces, Tú los amas, Tú los has elegido como íntimos amigos tuyos, para estar Contigo y 
enviarlos a predicar el Evangelio (Cf Mc 3, 14) Hazlos semejantes a Ti. Que en su mente y en 
su corazón lleven siempre gradadas las palabras de San Pablo y las hagan realidad en su 
vida: “Estoy crucificado con Cristo. Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal 
2, 19-20). ¡Queremos ver a Jesús en la persona y en la vida de sus sacerdotes!

3. LECTURA

Del Evangelio según San Juan (10, 11-15)

Jesús dijo a los fariseos: “Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da la vida por sus ovejas. En 
cambio, el asalariado, el que no es el pastor ni el dueño de las ovejas, cuando ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se arroja sobre ellas y las dispersa, porque a un 
asalariado no le importan las ovejas.
Yo soy el buen Pastor, porque conozco a mis  ovejas y ellas me conocen a mí, así como el 
Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la vida por mis ovejas”.

Palabra del Señor
R: Gloria a ti Señor Jesús

4. REFLEXIÓN
Estamos dispuestos a lo que el Señor nos pida, para contribuir a promover el compromiso 
de renovación interior de todos los Sacerdotes, para que su testimonio evangélico en el 
mundo de hoy sea más intenso e incisivo, más penetrante en el corazón de todos los fieles; 
y así, la persona de Jesús se haga más presente y visible en todos los ambientes de nuestro 
mundo. “Que el sacerdote sea el amor del corazón de Jesús” (San Juan María Vianney). 
Pedimos para que cada sacerdote se comprometa a crecer en la intimidad de Jesús, que 
quiere contar con sus ministros, para difundir y consolidar su Reino, para difundir su Amor, 
su Verdad. Y dejarse conquistar por Él, para ser, con Él y como Él, mensajeros de esperanza, 
de amor, de reconciliación y de paz. Que el sacerdote permanezca siempre fiel a la gracia 
que ha recibido del amor de Dios.

Hora Santa 
por los Sacerdotes



5. MOTIVACIÓN PARA ORAR
Se invita a la asamblea para que este momento sea de encuentro íntimo con Dios, y de intenso 
encuentro consigo mismo.

“Esto es lo que pido, esto es lo único que deseo: unirme a Ti totalmente y apartar mi cora-
zón de toda criatura, para que por la sagrada comunión y frecuente celebración aprenda 
más y más a adquirir el gusto de las cosas celestes y eternas” (Kempis 13, 2)

6. PETICIONES
Oremos al Señor, que con su Espíritu santifica a la Iglesia y, por medio de sus sacerdotes, la 
ilumina y la guía al encuentro del Padre celestial.
Digamos: Señor, danos sacerdotes según tu corazón

- Para que los sacerdotes, ejerciendo fielmente su ministerio, congreguen al pueblo en la 
unidad, y los guíen siempre por el camino de la verdad. Oremos

- Para que los ministros consagrados se entreguen al bien de la Iglesia y de los fieles que 
tienen encomendados, siendo ejemplo de servicio por amor a sus hermanos. Oremos

- Para que cuando aparezca el supremo Pastor, puedan rendir buena cuenta de la adminis-
tración que les fue encomendada y alcancen el premio de su trabajo. Oremos

- Para que el Señor siempre conceda a Su Iglesia pastores según su corazón, llenos de fe, 
esperanza y amor, y busquen en todo la voluntad del Padre. Oremos

- Para que los sacerdotes, conscientes de sus limitaciones y debilidades, ejerzan su ministe-
rio con humildad y sencillez, y pongan toda su confianza en el amor y la misericordia del 
Señor. Oremos

- Para que la entrega valiente y generosa de los sacerdotes tenga mucho fruto para el bien 
del pueblo de Dios. Oremos

- Para que la fidelidad de los sacerdotes sea ejemplo y testimonio para muchos matrimo-
nios, y descubran la belleza de la vida en el verdadero amor. Oremos

- Para que todos los sacerdotes sientan la presencia de María en su vida sacerdotal, y sepan 
acudir a Ella en todo momento, especialmente en las dificultades. Oremos

(Se pueden agregar algunas peticiones particulares) 
Todo esto te lo pedimos Padre misericordioso y Dueño de la mies para que sigas conce-
diendo, por tu santo Espíritu, a toda Tu Iglesia sacerdotes según tu corazón. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén

Hora Santa 
por los Sacerdotes



7. ORACIÓN VOCACIONAL
Padre Bueno, dueño de la mies, escucha la oración de tus hijos, concédenos muchas y muy 
santas vocaciones sacerdotales, consagradas y laicales, garantía de vitalidad para el porve-
nir de tu Iglesia. Haz que los sacerdotes los consagrados y los laicos seamos testimonio de 
caridad por nuestra total entrega a ti y a nuestro prójimo. Danos a todos sabiduría para 
descubrir tu llamado y generosidad para responder con prontitud. Que María, Madre de la 
Iglesia, modelo de toda vocación, interceda por nosotros y nos ayude a decir “Sí” al Señor 
que nos llama a colaborar en el designio divino de salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

8. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO
Sacerdote: Les diste el Pan bajado del cielo
Todos: Que contiene en sí todo deleite

Oremos: 
Oh Dios, que nos dejaste la memoria de tu Pasión en éste admirable Sacramento, nos con-
cedes venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu sangre, que poda-
mos experimentar siempre en nosotros los frutos de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén

ALABANZAS EUCARÍSTICAS
Bendito sea Dios
Bendito sea su Santo Nombre
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y Verdadero Hombre
Bendito sea el Nombre de Jesús
Bendito sea su Sacratísimo Corazón
Bendita sea su Preciosísima Sangre
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción
Bendita sea Gloriosa Asunción
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre
Bendito sea san José, su castísimo esposo
Bendito sea Dios, en sus Ángeles y en sus Santos
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